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Libro de edición argentina




A Leo y a Juan, 


compañeros y amigos de expedición.


A mis padres.


A quienes se aventuran hacia 


tierras remotas.




prólogo


No es fácil la tarea de introducir al lector, en apenas unas cuantas

líneas, en el desconocido universo de una obra inédita de un

autor inédito. Sin embargo, debo decir que me siento honrada por haberme sido asignada la tarea de presentar las páginas

venideras con esta suerte de prefacio, con estas escuetas palabras que, de una manera u otra, serán las anfitrionas de un

libro que no tiene desperdicio. 


Recorrer una y otra vez las hojas de Huellas de Fuego me ha

llevado, inevitablemente pues lo llevo en la sangre, a evocar a

mi bisabuelo, el perito Francisco Pascacio Moreno, quien

tuvo una destacada actuación en múltiples cuestiones relacionadas con la investigación, el desarrollo y la exploración de

las regiones más salvajes, solitarias y remotas de la Patagonia.

Y ahora que lo pienso, como tuve la suerte de ser una de las

primeras personas en adentrarme en las peripecias de este

joven con espíritu explorador, puedo fácilmente trazar una

línea que une los designios, los objetivos y los ideales de estos

dos aventureros. Si bien esta imaginaria línea salta a través de

dos siglos de diferentes contextos sociales, políticos y econó

micos, y a lo largo de un país que ha cambiado su configuración en todos los sentidos, su esencia, su motivo más profundo han permanecido intactos.


Como el héroe de antaño —Francisco Pascacio Moreno—,

el autor demuestra un amor especial por la Patagonia, un

amor que a veces sólo podemos comprender aquellos que

compartimos ese sentimiento. De la misma manera que el Perito (como lo recordamos familiarmente), Gargiulo se expresa,

en sus descripciones, ideas y vivencias, de una forma clara y

sencilla, y aporta, además de la frescura de su narración, una

importante cuota de historia. Y lo hace a través del método

más sincero que pueda exponer la escritura universal: sus palabras emanan directamente desde su corazón. Por último, para

darle fin a esa línea que comencé a dibujar un poco más arriba, me resta decir que tanto Moreno como el autor se han

sometido a grandes peligros y desventuras, siempre con el propósito último de explorar, descubrir y, finalmente, compartir.


De nuevo en el presente, y antes de darle paso al verdadero

objetivo de esta nueva obra literaria, me veo moralmente obligada a dar unas cuantas recomendaciones a los lectores: imaginen, viajen con la mente a lo largo y a lo ancho de la narración,

disfruten de los momentos dulces, rían con los alegres y lloren

con los amargos; transporten su espíritu hacia aquellos lugares

de ensueño, sientan la arena en los pies y el frío en el rostro;

experimenten las aguas heladas hasta el pecho con cada vadeo

mencionado, ilumínense con las hogueras de las noches australes. Ya no hay mucho más que decir, tan sólo desearles suerte

en esta marcha de más de quinientos kilómetros, en esta peregrinación que los hará viajar en la perpetuidad de paisajes de

ensueño llenos de historia y que comenzó un día como tantos,

de la misma manera en que mi bisabuelo se aventuró, ya hace

dos siglos, en tierras lejanas.


Adela Benítez Moreno


(bisnieta del perito Francisco Pascacio Moreno).




introducción


Este libro no pretende ser una fuente de consulta de los aspectos más

significativos relacionados con la historia de Tierra del Fuego.

Aquí se narran las peripecias de tres hombres que se atrevieron, en una travesía de más de cuatrocientos kilómetros, a

sacar a la luz la fuerza y las energías necesarias para poder

sobrevivir a un ambiente hostil, a un reino de misterios, de

soledad y de aislamiento.


El lector no encontrará aquí los testimonios que se escriben

dentro de las salas de una oscura biblioteca, sino las sensaciones,

los sentimientos y las vivencias de tres aventureros; aquellas que

nacen en lo profundo de un bosque, en la lejanía de una playa

desierta o en la perfección de la cima de una montaña. A lo largo de las siguientes líneas podrá explorar las leyendas, los mitos

y la historia de un lugar que se ha detenido en el tiempo, de un

espacio en el que vagan los fantasmas de los navegantes, conquistadores, mártires y excéntricos buscadores de fortuna.


El lector no encontrará aquí los testimonios que se escriben

dentro de las salas de una oscura biblioteca, sino las sensaciones,

los sentimientos y las vivencias de tres aventureros; aquellas que

nacen en lo profundo de un bosque, en la lejanía de una playa

desierta o en la perfección de la cima de una montaña. A lo largo de las siguientes líneas podrá explorar las leyendas, los mitos

y la historia de un lugar que se ha detenido en el tiempo, de un

espacio en el que vagan los fantasmas de los navegantes, conquistadores, mártires y excéntricos buscadores de fortuna. 


No ambiciona este escrito representar todos los pormenores de la cultura de este sitio perdido en el mundo, sino contarlos a través del contacto real, de la magia de haber sentido

cada naufragio, cada destierro y cada acontecimiento en el

lugar de los hechos, de sentir el viento en la cara, el agua en

las manos, la tierra en los pies y el fuego en la noche.


Estas letras no son más que la crónica de una aventura cargada de emociones, alegrías, llantos y tristezas, de proezas y

fracasos, de victorias y derrotas. No busque en estas páginas los

fríos términos de un científico, un botánico o un historiador.

Si aún decide continuar con su lectura, se llevará consigo sólo

las sinceras palabras que brotan del calor de las almas y de los

corazones, de imaginar las historias desde el mismo lugar en

donde tuvieron su verdadero génesis.


F. E. G.




“Si bien un día, los Colón,


los Magallanes, los Cook, los Franklyn, los Livingstone, que descubrieron

casi mundos y que murieron al revelárnoslos no encontrarán ni modestos imitadores por falta de escenario, y que la tan grandiosa como pequeña esfera terrestre nos será familiar en sus más lejanos rincones, los que

sigan las huellas de los Galileo, los Voltaire, los Humboldt, serán inagotables. Ellos concluirán el conocimiento de los mundos; todo lo que existe

nos será revelado por su estudio, y llegará un día que el espíritu humano

se entronice sobre todo lo creado o increado. El mundo será entonces el

digno pedestal del hombre".


Francisco Pascacio Moreno
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Durante la travesía vio Magallanes en


las tierras que se extendían al Sud del canal muchas


luminarias que ardían tanto de día como de noche, y


llamó Tierra del Fuego a aquella región.


Alberto M. De Agostini


Con motivo de festejar el término de la escuela secundaria, allá por el año 1998, decidí salir de vacaciones con dos amigos: Ruy y el “gordo” Robert. Recuerdo este viaje, pues fue ésa la primera vez que me calzaba la mochila al hombro e iba a recorrer la Patagonia. Desde Bariloche hasta Esquel... A dedo, en ómnibus, durante dos semanas. Fue aquella la ocasión en que crucé más allá de las fronteras del río Colorado. 


Si bien no son relevantes los pormenores del viaje, sí lo es lo que significó para mí. Soy de los que creen que en la vida existen símbolos, instantes, períodos que lo marcan a uno a fuego, que imprimen en los corazones el destino de las personas.


De pronto me encontré con la Patagonia. Entré entonces en “Tierra de Gigantes”. Supongo que mi destino se definió, en ese momento, para siempre. Comencé a amar la naturaleza y su aliento tan especial, los bosques, los lagos y las montañas, esas esculturas en piedra que aún hoy en día no dejan de sorprenderme.


Lamentablemente, todavía era joven y tenía que comenzar mis estudios universitarios. Pero no estaba dispuesto a resignarme y olvidar las maravillas de la Patagonia. No podría desplazarme físicamente, mas nada impedía que viajase con la mente. Compré un libro, Viaje a la Patagonia Austral, escrito por el perito Francisco Pascacio Moreno. Leer esas páginas era volar entre los cielos celestes, traspasar cumbres nevadas, sentir los duros vientos y enamorarme cada vez más de ese sentimiento de quietud y de soledad que se produce en mi alma y en mi piel al pronunciar la palabra Patagonia.


Si alguna vez tuve ídolos, sin duda el Perito (como lo llamo en forma cariñosa) fue uno de ellos. Sin él, el mapa de la Argentina estaría dibujado de otra forma. Las fronteras y los límites serían otros. Sin sus exploraciones, sus informes y sus cartas de protesta, la historia de la Patagonia hoy sería distinta. Claro que a los gobernantes del centralismo porteño no les hubiese importado...


De Moreno pasé por Musters, Cox y Piedrabuena, otro gran defensor de la soberanía argentina. Por supuesto, como es común en esta vida (o al menos en este país), aquellos que defienden a capa y espada una buena causa, como lo hicieron Moreno y Piedrabuena, mueren pobres, atrapados por las redes del olvido. Sólo se los recuerda en su centenario llevando alguna placa a una isla desierta en un barco de la Armada, tirando cañonazos al aire para luego olvidarse de que hoy estamos donde estamos gracias a ellos.


Cuatro años viví en Buenos Aires, pero la vida que llevaba en aquella gran urbe no me hacía feliz. No bien terminé mi carrera, puse la mira en la Patagonia. Fui a dar justo en Ushuaia, el “confín del mundo”. Arribé así a la “Tierra de Humos” de Magallanes, tierra de onas, yámanas, alakalufes y haush.


Conocía bastante acerca de la historia de la Patagonia, pero poco sabía de aquella Isla ubicada al otro lado del estrecho1. Con gran entusiasmo, leí sobre los navegantes que pusieron proa hacia el Atlántico Sur. Me enteré de que los holandeses, los españoles y hasta los ingleses habían divisado los contornos de esas tierras desde sus barcos de madera, desde aquellas catedrales de velas que se estremecían con las olas gigantescas.


Nombres, tales como Schouten, Le Maire, Nodal, Elizalde, De Agostini y Fitz Roy se me hacían cada vez más familiares. 


Examinaba, lleno de curiosidad, las bahías, caletas y todos los demás accidentes geográficos de la Isla de Tierra del Fuego. Si bien era grande, había una parte, sólo una, que generaba en mí una atracción particular. Me refiero a la península Mitre, la porción de territorio ubicada hacia el este de la Isla, rodeada por las aguas del océano Atlántico y separada de la Isla de los Estados por el temido estrecho de Le Maire. 


Me sumía, durante largas horas de contemplación, en mapas en los que observaba cientos de naufragios señalados

alrededor de la península con dibujos de pequeños barcos con

sus correspondientes nombres abajo. Entonces mi mente divagaba entre relatos de náufragos, de aventureros, de corsarios y

de osados descubridores. Historias de ambición, de órdenes

secretas, de imperios europeos y de motines en alta mar flotaban en mi cabeza cada vez que mi vista se perdía en la fascinación cartográfica de Tierra del Fuego.


Para ese entonces, comencé a informarme acerca de la existencia de sendas o de caminos para llegar hasta allí, mas las

respuestas que obtenía eran bastante desalentadoras. De

acuerdo con lo que había logrado averiguar, muy poca gente,

casi nadie en realidad, se aventuraba hacia aquellas tierras. Tal

vez por eso, en los tres años siguientes, la península en cuestión se convirtió en una obsesión. Me imaginaba caminando

por esos lugares totalmente desolados, de naturaleza virgen y

salvaje, escuchando tan sólo el zumbido de los vientos y la fuerza de las olas. Había nacido en mí un romanticismo por ese

paraje que no sería fácil de olvidar. 


Los meses y los años fueron transcurriendo como las hojas de un libro y, con el sucesivo paso del tiempo, comencé a ganar

experiencia en actividades de trekking y camping. El ambiente natural y los paisajes de ensueño de esta Isla Grande de Tierra del Fuego me fueron, poco a poco, envolviendo. Aún seguía contemplando el mapa de la Isla, pero ya no con los ojos de un

romántico o un soñador, sino más bien con la astuta mirada de

un observador, de un analista que estudia posibilidades reales.

Llegar hasta allí sería difícil, sabía que me exigiría una intensa

preparación física, pero sobre todo mental.


Un día como tantos, en octubre de 2004, me encontraba

descendiendo del cerro del Medio, próximo a la ciudad de

Ushuaia. Me hallaba con un amigo, Juan Manuel Ronco. Mirábamos los dos la ciudad desde arriba, y por una de esas cosas

de la vida que uno jamás llega a entender, nos propusimos realizar una travesía a pie hacia el extremo sudoriental de la Isla.

Sí, a aquella península por la cual compartíamos una atracción singular y a veces inexplicable. Acordamos como fecha de

partida el primero de mayo del año entrante. Después de tanto tiempo de imaginar y de soñar, la posibilidad de conocer y

de develar el misterio de aquellas tierras en carne propia se

hacía realidad. Los dos decidimos invitar a alguien más, a un

“tercer mosquetero”, por decirlo de alguna manera.


Días después, Juan me contó que ya había conseguido al

tercero y último integrante para la inminente expedición:

Leonardo Fernández, a quien todavía yo no conocía.


Notas


1. El estrecho de Magallanes conecta los océanos Atlántico y Pacífico, y separa la masa continental sudamericana del archipiélago de Tierra del Fuego. Fue descubierto en el año 1520 por el navegante portugués Hernando de Magallanes, durante lo que constituyó el primer viaje de circunnavegación alrededor del globo.
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...sólo en la Tierra del Fuego


he sentido las profundas emociones que


despiertan en el alma del viajero, los grandes


espectáculos de la naturaleza.


Ramón Lista


La idea entonces se trasformó en un hecho; nuestra travesía a la península Mitre ya era una realidad que pronto se cumpliría. Quedaban tan sólo seis meses de una cuenta regresiva para planear todos los preparativos de la expedición. 


Al comienzo, barajábamos posibilidades, tiempos sin fundamentos. Pero más tarde, gracias a referencias de algunos que ya conocían el terreno1, fuimos determinando nuestro recorrido con más exactitud. Entre los tres fijamos el trayecto para nuestra expedición: el objetivo era unir la ciudad de Ushuaia con la estancia María Luisa, bordeando la costa del Canal Beagle y las aguas del océano Atlántico. Calculábamos que tan largo trecho nos llevaría entre 35 y 40 días. Ninguno de los tres había realizado antes una travesía tan extensa, razón por la cual, su organización no sería tarea sencilla. Pasábamos horas, días y hasta noches enteras cavilando entre las alternativas, buscando las mejores opciones relacionadas con el equipo, la comida y la vestimenta. 


Gracias a la Armada Argentina, pudimos enviar dos cajas con víveres hasta el destacamento Buen Suceso a bordo del buque Alférez Sobral. A raíz de la desinteresada colaboración por parte de esta fuerza, logramos alivianar el peso de las mochilas. Una gran parte de la comida viajaría en aquel barco; la otra, con nosotros.


Las cosas estaban ya bastante organizadas, pero aún faltaba un distintivo, algo que nos identificara como equipo y como expedición. “Nómades por Mitre” fue el nombre que elegimos entre los tres. Así como habían hecho los yámanas por miles de años, nosotros nos desplazaríamos todo el tiempo, avanzaríamos en forma paulatina según la versatilidad del terreno, pero siempre siguiendo la premisa básica de movernos como nómades.


No queríamos que toda nuestra experiencia en el campo quedase como una gloria personal. Decidimos, entonces, sumarle a nuestra travesía otra misión aparte de la caminata en sí. De esta manera, transformamos a Nómades por Mitre en un proyecto más ambicioso que incluiría, además, una función educativa. ¿Por qué guardarnos todas las vivencias, por qué esconder información del lugar, si en realidad podríamos compartirlo con otra gente? Entre los tres coincidimos en que la juventud sería el sector más apropiado para poner en práctica esta actividad tras nuestra travesía.


En esta segunda etapa del proyecto, nos abocaríamos a transmitir a todos los establecimientos educativos de Ushuaia la geografía, historia, flora y fauna existentes en la península, mechando estos temas con las aventuras de la expedición propiamente dicha. El fin último sería generar en los jóvenes una conciencia colectiva relacionada con el cuidado del medio ambiente e incentivarlos hacia la realización de actividades al aire libre, respetando siempre la naturaleza y tratando, de esta manera, de alejarlos de los peligros y las inseguridades que suelen afectar negativamente sus vidas.


Oficializamos nuestro proyecto y conseguimos así el apoyo de algunas empresas privadas y otras instituciones del gobierno. Gracias a todos ellos, pudimos adquirir más y mejor equipo, y contar con todos los víveres necesarios para llevar a cabo la expedición. 


Los últimos días antes de la fecha de partida fueron críticos. Parecía que aquella gran Torre de Babel que habíamos construido se desplomaba en terrenos barrosos e imprecisos. Me sentía flotando entre nubes de nervios y de ansias, repleto de expectativas y, otras veces, de miedos. Pero ya no había vuelta atrás; las cartas estaban sobre la mesa y nos tocaba jugar.


Notas


1. Durante los meses precedentes a la expedición nos dedicamos a recopilar información empírica de aquellos que habían estado allí antes. Personas como Sergio Anselmino, Beto Brizuela y Adolfo Imbert nos ayudaron sobremanera relatándonos con detalle sus experiencias personales en la península Mitre.
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Un viaje de mil millas 


comienza con el primer paso.


Lao Tse


DÍA 1No toda la gente había sido benévola en referencia a nuestro periplo. Muchos, incluso varios colegas habían tratado de disuadirnos de nuestra aventura. Locos, enfermos y delirantes, son sólo algunos de los adjetivos con que nos calificaron. No podían comprender cómo pensábamos en la disparatada idea de caminar en la soledad absoluta, por más de treinta días, a lo largo de cientos de kilómetros. Sabíamos que mayo no era la mejor época del año para realizar una caminata de tales dimensiones, pero era cuando los tres podíamos. Éramos conscientes, desde un principio, que sería un mes frío y los días cortos, pero ya habíamos contemplado esas desventajas desde el inicio del proyecto. Digamos que no íbamos a toparnos con ninguna sorpresa; esperábamos, desde un comienzo, encontrarnos con lo peor.


Finalmente, el primero de mayo del año 2005, nos embarcamos los tres en algo que veníamos planificando desde hacía seis meses. El lugar donde iniciamos la expedición fue la baliza Escarpados, ubicada al término de la ruta provincial 30, a pocos kilómetros de la ciudad de Ushuaia.


Estábamos contentos, tomábamos fotos y debutábamos en el séptimo arte: llevábamos, además de nuestro equipo fotográfico, una filmadora a fin de tener un material mucho más completo de nuestro relevamiento.


Comenzamos a avanzar lentamente por la senda que lleva hacia la estancia Túnel. El día era precioso, no había casi nubes, y el sol brillaba como nunca. Las mochilas estaban muy pesadas, cargábamos alrededor de 35 kg cada uno. El camino hasta allí está bien marcado y se presenta como una sucesión de suaves colinas, producto del modelado en épocas de las glaciaciones1. Abundan en esta zona los bosques de lengas, aunque también se pueden encontrar ñires, notros y algunos canelos.


Tardamos alrededor de una hora en llegar hasta la estancia. No nos detuvimos pues los tres conocíamos el lugar de antemano. Allí funcionó el primer aserradero de la costa del Canal Beagle2, que llegó a alcanzar cierto prestigio por la fabricación de toneles de madera, toneles que, a fin de cuentas, son los que dieron nombre a este establecimiento rural. La explicación se encuentra en un juego de palabras y de fonética: el vocablo “tonel” se asemeja, tanto en su escritura como en su dicción, al que hoy lleva la estancia. De alguna u otra manera y por razones que desconozco, se deformó el término original y derivó en “Túnel”. Detrás de un galpón abandonado descansan viejas maquinarias, una gran rueda y una caldera de vapor, testigos de un antiguo esplendor.


Vale resaltar que aquí se encontraron los más antiguos yacimientos de los indígenas que habitaron esta región, los yámanas. Datan de hace seis mil quinientos años, y de ellos se han rescatado diversos elementos de su cultura, como raspadores, y puntas de flechas y de arpón, los cuales han servido para arrojar cierta luz sobre el camino de la evolución de esta etnia.


Dejamos la estancia atrás y una hora después llegamos a la orilla del río Encajonado. En realidad, parece un arroyo si lo comparo con los que días más tarde tendríamos que vadear. Fue el único que cruzamos después de quitarnos las botas, las medias y los pantalones. Esto tiene una explicación lógica. Durante el día, caminábamos en un terreno por demás húmedo y barroso, impregnado de grandes turbales3, en los cuales nos enterrábamos, a veces, hasta las rodillas. No veíamos el sentido de desvestirnos antes de ingresar a los ríos, pues ya veníamos lo suficientemente mojados.


Para tratar de transmitir mejor la sensación que experimenté al entrar en contacto con el agua helada, podría decir que fue como recibir millones de pinchazos de agujas en mis piernas durante un lapso excesivamente corto.


Al mediodía, nos detuvimos para comer algo. Hicimos una picada con queso, salame y galletas. Desafortunadamente, no hubo demasiado tiempo para el ocio: tuvimos que irnos relativamente rápido, pues nuestros cuerpos comenzaban a enfriarse.


Nos llevó casi tres horas más llegar hasta la estancia Punta Segunda. No encontramos a nadie, si bien se veían indicios de que alguien vivía en ese lugar: perros, un cuatriciclo en perfecto estado y algunos caballos. Acomodamos nuestras cosas en un gran galpón de madera y fuimos a encender un fuego. Tardamos un rato, pero finalmente lo logramos. Fui yo quien debutó en el arte culinario: deleité a mis compañeros con unos tallarines mezclados con una sopa de quesos. Durante la sobremesa vinieron los mates y, con ellos, la charla y la reflexión sobre las cuestiones más significativas de la jornada. Aquella noche hablamos sobre lo que significaba la travesía que habíamos emprendido por la mañana. Los tres sabíamos que sería larga, pero estábamos seguros de que era posible. A Juan lo conocía hacía bastante tiempo; a Leo, desde el inicio de los preparativos para la expedición. Pero sólo a partir de ese momento comenzaríamos a descubrirnos de verdad, sin armaduras ni caretas que ocultasen nuestros rostros. Todos teníamos una cuenta pendiente con la península Mitre. Queríamos recorrer cada rincón y cada historia. Pero lo que no imaginábamos era que, en aquel viaje, conoceríamos más que un bello paisaje: esa aventura nos llevaría hacia una suerte de introspección y nos revelaría, casi sin darnos cuenta, todo aquello que ignorábamos sobre nosotros mismos. 


Nos acostamos cerca de la medianoche, bajo un cielo lleno de estrellas.


Notas


    1.Se estima que toda la Isla Grande de Tierra del Fuego estuvo cubierta por glaciares durante el Pleistoceno (entre 100000 y 20000 años antes del presente). Los hielos se expandieron en cada glaciación, mientras que el proceso de retracción se dio en los llamados períodos Interglaciales, y dejó las huellas de su actividad. De este modo, con el tiempo se fueron formando los valles glaciarios y los valles colgantes, con su forma en “U”, así como también los glaciares de circo. El Canal Beagle tuvo su origen cuando estuvo ocupado por un gigantesco río de hielo que probablemente alcanzó los 1200 metros de altura.


    2.El Canal Beagle originalmente era conocido por los yámanas como Onachaga, lo que significa canal del ona. El topónimo actual coincide con el nombre de la embarcación de su descubridor, Robert Fitz Roy. Él formó parte del relevamiento más grande de la historia de Tierra del Fuego y las costas patagónicas entre los años 1826 y 1836, que fue ordenado por la corona británica. En el proceso, se bautizaron muchas de las islas y de los accidentes del archipiélago fueguino como Navarino, Picton y Lennox, canal Murray, islotes Woodcock y Snipe, etc.


    3.Los turbales o turberas son antiguas lagunas formadas a partir del retroceso glaciario, en cuyo lecho se depositaron arcillas. Éstas fueron luego rellenadas, en forma parcial o total, por sedimentos de origen orgánico y, en menor proporción, de origen inorgánico. Por la alta acidez, la constante saturación de agua y las bajas temperaturas, la actividad de las bacterias se ve reducida, de modo que los musgos muertos no llegan nunca a completar el proceso de putrefacción, y se acumulan en el fondo y en los costados de la laguna. Con el tiempo, la laguna termina por rellenarse. Se calcula que más del 90% del turbal es agua.




DÍA 2Las bolsas de dormir dieron buenos resultados. Descansé bastante y no sufrí nada de frío. Nos levantamos a las siete y media, no con el canto de los pájaros, sino con el artificial y monótono ruido de mi despertador.


Calenté agua y nos dispusimos a desayunar con una mezcla de granola, frutas secas, chocolate y leche en polvo, a la que bautizamos “mix del producto”.


La mañana estaba fría, y se veía claramente en algunos charcos de agua que había escarchado durante la noche. Por suerte, Febo quiso darnos una mano, brillando aquel día y, de paso, calentando un poco la atmósfera. 


El espacio que separa Punta Segunda y la estancia Remolinos es tal vez una de las pinturas más bellas que mis ojos hayan visto jamás. Largas extensiones de pasto verde, colinas ondulantes y las aguas del canal. Un paisaje sencillamente bello, sin grandes ornamentos, nada más que lo justo y lo esencial y necesario para hacerlo inolvidable. La moral del grupo estaba alta, y eso nos hacía avanzar con rapidez y decisión. Pero por otro lado, el lugar era tan increíble que resultaba casi imprescindible detenernos a tomar fotos y a contemplar la naturaleza. Antes de llegar al casco de la estancia, nos quedamos mateando un rato y comiendo un poco de salame, aunque esta vez agregamos chocolates para el postre.


Continuamos a lo largo de una especie de autopista, construida involuntariamente por las mansas vacas que habitan esas praderas. Allí estaban, cientos de ellas, seguramente molestas por la inesperada invasión de seres adornados con bultos y colores.


La estancia Remolinos tiene un gran significado para la historia de Tierra del Fuego, pues perteneció a uno de los pioneros

que llegaron al fin del mundo: John Lawrence. Este hombre se

estableció en Ushuaia junto a su esposa, Clara Lawrence, en

1873. Este matrimonio constituyó una de las primeras familias

de raza blanca que habitó la Isla. Tanto él como su esposa fueron escogidos por Thomas Bridges para formar parte de la

Misión Anglicana. Antes de establecerse en Ushuaia, los

Lawrence se dedicaron a cumplir labores evangelizadoras en 

una estación de la Misión ubicada en las islas Malvinas, en un

islote llamado Keppel. Una vez en Ushuaia, John Lawrence

comenzó a desempeñarse como maestro. Después de veinticinco años de ininterrumpida labor en la Misión, Lawrence

obtuvo la concesión de la estancia Remolinos de manos del

presidente Roca, en reconocimiento a su obra humanitaria. El

30 de enero de ese mismo año, 1898, su esposa falleció. Aquel

hombre de bien decidió trasladarse a la estancia; la continua

merma de los pueblos originarios le había hecho pensar que

ya no existía futuro para el trabajo misionero. Permaneció allí

hasta su muerte, a los 89 años. 
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